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Leonor tiene nombre de reina

Así se llamaba la protagonista de «El doncel de Don Enrique el doliente», regalo de Doña Letizia al Príncipe
Los datos serán certeros, pero también fríos y distantes, y apenas refieren nada que vaya más allá del momento. El Instituto Nacional de Estadística nos dice que el nombre Leonor no es hoy frecuente. De hecho indica que es bastante inusual, que es una manera muy discreta de señalar que ya no se utiliza casi nunca, a pesar de que haya aprobado ahora el examen popular. Y subraya –los números sientan cátedra– que no figura entre los 158 patronímicos más usuales que los españoles escogen para bautizar a sus hijas. Pero la falta de costumbre no encuentra eco en la historia, a la que disgustan las sentencias sin matices. Y lo de Leonor no es la excepción. Los siglos nos han dejado un buen puñado de mujeres que asentaron su personalidad sobre esta conjunción de letras.

Desde Leonor de Guerra y Vega, revolucionaria venezolana y heroína de la Guerra de Independencia en su país, hasta esa Leonor de Cortinas, que alumbró al ingenioso, y desventurado, Miguel de Cervantes, y la cual, a su vez, heredó el apelativo de su abuela, Leonor de Torreblanca. También está Leonor de Cueva y Silva, dramaturga y poetisa –versos suyos son esos de «ni sé si muero ni si tengo vida, / ni estoy en mí, ni fuera puedo hallarme, / ni en tanto olvido cuido de buscarme, / que estoy de pena y de dolor vestida».–, o Leonor López de Córdoba, compañera también en estas industrias de la literatura, y figura destacada al haber dejado por escrito unas relevantes memorias. Y, todo esto, dejando de lado, la anécdota, de que así llamaba la protagonista de «El doncel de Don Enrique el doliente», el libro que Doña Letizia regaló a Don Felipe el día de su pedida, y que escribió Larra.

Pero Leonor siempre ha tenido enredado en el nombre volutas aristocráticas y reales; resonancias de infantas, reinas y damas de alta alcurnia, que, en la imaginación, enraízan con una época de retratos con paisajes de pan de oro, miradas góticas y manos largas, estilizadas y níveas. Aunque su historia, en realidad, se pueda leer más atrás en capiteles románicos que aún dejan entrever el frío de unos siglos de difícil complexión política. Aunque su origen aún es más remoto y todavía no esté claro. El primer documento que conserva este nombre data del siglo VI : Leonorius –en latín; lunaire, en francés–, y sería un obispo de Bretaña. Para algunos procede del griego y significaría «la que ilumina todo». Para otros, viene del árabe, y significaría «Dios es mi luz». Aunque también hay quien indica que podría proceder de la unión de Luna y Elena.
Sea cual sea su etimología, de lo que no cabe duda es que este nombre fue, al contrario que ahora, uno de los preferidos por las familias, sobre todo las que vivían en los aledaños del trono o cerca de él. Es fácil encontrar el nombre de Leonor cerca o en el mismo solio de Castilla, Aragón y Navarra. Y tampoco fue extraño, antes, encontrarlo en Portugal, Inglaterra y Francia. «Es un nombre muy bien escogido–señala el historiador José Enrique Ruiz-Domènec –. Leonor señala a una figura mítica de las mujeres reinantes».
Y esa figura no es otra que Leonor de Aquitania, esposa de Enrique II Plantagenet, rey de Inglaterra, una reina con resonancias en la Edad Media y que Katherine Hepburn encarnó en aquel filme llamado «El león en invierno». «Creemos que está muy alejada de la Historia de España, pero no es cierto. Es prima hermana de Petronila de Aragón. Además es bisnieto suyo el rey Alfonso el Casto», apunta también Ruiz-Domènec.
Pero las relaciones van más allá de estos lazos, como él mismo explica: «Su hija, Leonor de Plantagent, fue una mujer culta, que fundó el Monasterio de las Huelgas y que casó con Alfonso VIII, rey de Castilla. Y fue ella la persona que introdujo el románico lombardo, y el gusto por la música y la literatura –los trovadores que después afloran en Castilla y Galicia– al traer toda esa tradición de su casa». Tuvo varios hijos, entre ellos, Berenguela la Grande, pero también a una Leonor, infanta de Castilla, que contrajo matrimonio en 1221 con Jaime I de Aragón, llamado el Conquistador. «Hay muchas Leonor».
En la edad moderna se pierde esta tradición, que procede de Aquitania, con la Casa de los Austria, aunque el auge de esa corriente surge de forma cíclica y desempolva viejos nombres que la historia había dejado en sus márgenes.   
Pero mucho antes, inscritas en la Historia hay otras Leonor. La más famosa, en España, por supuesto fue Leonor de Habsburgo (en la imagen), primera hija de Juana La Loca y Felipe el Hermoso, y que esposó con Francisco I, rey de Francia y uno de los enemigos de España durante el reinado de Carlos V y un mecenas que atrajo al país galo hombres como Leonardo Da Vinci y Benvenuto Cellini. Pero ha habido otras que no merece la pena dejar atrás, como Leonor de Trastámara (1350-1415), hija de Enrique II de Castilla, que casó con Carlos III, de Navarra; o Leonor de Aragón (1358-1382), hija de Pedro IV el Ceremonioso de Aragón y de Leonor de Sicilia, y contrajo matrimonio con Juan, hijo de Enrique II.
Entre todas estas mujeres de igual nombre sobresale, también, Leonor de Alburquerque (1374-1435), reina de Aragón al casarse con Fernando I. Era hija de Sancho de Castilla y Beatriz de Portugal y tras el fallecimiento de su marido regresó al reino de Castilla. O, para terminar, Leonor de Aragón (1420-1479), reina de Navarra, hija menor de Juan II de Aragón y Blanca I de Navarra. Pero, que la Historia no engañe a nadie. Después del próximo bautizo, la Historia podrá contar con algunas Leonor más. Por lo menos, una.
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